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JESUCRISTO ES PROPÓSITO
Lucas 19:10

INTRODUCCIÓN:
	Existe una forma de cantar muy antigua, que se remonta a las civilizaciones ancestrales y también entre el pueblo hebreo, como podemos ver en algunos salmos en el Antiguo Testamento. Esta manera de cantar se llama “canto antifonal”. Es un canto de dos coros de manera alternada. Se llama antifonal porque proviene de la palabra “antífona” que significa “voz que responde”. Y fue muy popular en el tiempo de alabanza en las iglesias cristianas de la Edad Media, principalmente en lo que se conoció como “canto Gregoriano”. En las iglesias evangélicas de América Latina se popularizó también el antifonal, principalmente entre los jóvenes. Por ejemplo, cuando cantaban la canción “Todos tienen que saber”, que dice:
	Todos deben de saber (y la otra parte repite “Todos deben de saber”)
	Todos den de saber… Todos deben de saber. 
	Todos deben de saber quién es Jesús

	(Luego todos juntos responden) 
	Es el lirio de los valles
	Es la rosa de Sarón
	Es el astro esplendoroso
	Todos deben de saber.

	Es verdad, todos deben de saber quién es Jesucristo, si bien es cierto que vivimos en una cultura supuestamente cristiana y cualquiera puede responder bien o mal lo que sabe de Jesús, cosa que no ocurre en países asiáticos donde la mayoría es budista. Así como nosotros sabemos muy poco del budismo o de Buda, ellos saben poco o nada de Jesucristo. El budismo es una filosofía espiritual que no cree en un Dios creador, y que se originó en la India en el siglo IV (6) antes de Cristo con las enseñanzas de Buda, un hombre de la clase alta, rodeado de riquezas y comodidades y se dio cuenta que no le ayudaban a superar el sufrimiento, las enfermedades, el dolor y la muerte, así que se hizo asceta para buscar la iluminación. Asceta es una persona que renuncia a los bienes materiales, a los placeres, a los deseos físicos y a la vida mundana para dedicarse a la reflexión. Luego escribió algunos libros cuyas enseñanzas siguen unos 500 millones de budistas en el mundo. El país con mayor número de budistas es Tailandia, le sigue Birmania, Sri Lanca, Japón, China, Bután, Laos y Vietnam. 

	Pero más numerosos que los budistas son los musulmanes o mahometanos que tienen 2.000 millones de seguidores del Islam en el mundo entero. Los musulmanes tienen su propia Biblia que se llama el Corán, y en el Corán dice que Jesucristo fue uno de los profetas más importantes y lo honra afirmando su nacimiento de la virgen María y sus milagros, pero niega rotundamente que sea Dios y afirma que Jesús fue simplemente un siervo de Dios. Podríamos decir que los musulmanes saben quién es Jesucristo, pero no le siguen. Siguen a Mahoma a quien nació en La Meca en el año 570 después de Cristo, y es considerado como el último de los grandes profetas que Dios envió después de Abraham, Moisés y Jesús. Mahoma, después de los 40 años comenzó a recibir revelaciones del arcángel Gabriel que fueron recopiladas en el Corán. 

	Por otra parte, el número de cristianos en el mundo supera los 2.630 millones, y este número incluye a todas las denominaciones, pero no significa que todos han tenido la experiencia de un nuevo nacimiento por medio de la vida y el poder del evangelio. Muchos son solo cristianos de nombre y nunca han entendido el propósito de Dios mediante Jesucristo, porque Jesucristo vino no solo a salvar lo que se había perdido sino también para otros muchos propósitos. La salvación no se reduce a salvarnos de la condenación del infierno solamente, sino que abarca mucho más. Nos salvó para que seamos bendecidos, nos salvó para que seamos transformados, nos salvó para que seamos edificados, nos salvó para que seamos sus embajadores, nos salvó para que anunciemos sus virtudes, nos salvó para que anunciemos el evangelio, nos salvó para santificarnos,  nos salvó para que seamos uno, nos salvó para que formemos parte de su cuerpo, nos salvó para la alabanza de su gloria, nos salvó para que seamos reyes y sacerdotes y nos salvó para que le sirvamos. 

	Por todo esto podemos afirmar sobre todo que

I	JESUCRISTO ES PROPÓSITO DE SALVACIÓN
	¿Cómo se define la palabra “propósito”? Propósito es la intención, es la voluntad o el objetivo por el cual se realiza una acción, o también es la razón por la que existe algo. El propósito explica el “para qué” se planifica o se hace algo. Es decir, cuando alguien describe lo que hace y para qué lo hace, está expresando su propósito o el motivo de su accionar. 

	Si vamos a un lugar y alguien nos pregunta “¿Para qué viniste? Podemos dar muchas respuestas que pueden indicar nuestro propósito de estar allí. Por ejemplo: “Estoy aquí para dar una mano, para ayudar” o si en la aduana de un país nos preguntan “¿Cuál es la razón de su viaje? Podríamos responder “Estoy aquí por turismo” o “Vine para visitar un pariente”. Y si preguntamos a qué vino Jesucristo, su respuesta la dio de esta manera en Lucas 19:10: "Porque el Hijo del Hombre vino a buscar y a salvar lo que se había perdido." Jesucristo no vino de paseo; no vino para hacer política o gobernar un país o el mundo; no vino a buscar un beneficio. Vino a buscar y a salvar lo que se había perdido y su propósito le costó la vida. Su propósito lo llevó a la muerte en una cruz, y su propósito se cumplió logrando la salvación de millones y millones de personas en veinte siglos.

	Sin embargo, aún queda una enorme tarea por hacer. Aún nos queda terminar con la Gran Comisión de Jesucristo de hacer discípulos a todas las naciones. Según un estudio del Centro de Estudios del Cristianismo Global, actualmente hay unas 2.300 millones de personas que no fueron alcanzadas por el mensaje del evangelio de Jesucristo, hay 2.300 millones personas que no fueron salvadas aún. Esto representa el 27.7% de la población mundial, y no conocen nada de Jesucristo porque viven en zonas, culturas y comunidades cerradas donde no hay iglesias, bibliotecas ni internet. 

	Ahora ¿cómo pueden ser salvas estas personas? El apóstol Pablo responde a esta pregunta en 2 Cor 5:19 donde dice “que Dios estaba en Cristo reconciliando consigo al mundo, no tomándoles en cuenta a los hombres sus pecados, y nos encargó a nosotros la palabra de la reconciliación.” ¿A quiénes Dios encargó la palabra de reconciliación o la palabra de salvación? A nosotros.  A nosotros, quienes hemos recibido a Jesucristo, a nosotros que lo conocimos como nuestro Salvador, a nosotros quienes recibimos el perdón de nuestros pecados y fuimos salvos por su gracia. Porque el propósito de Cristo es nuestro propósito, su visión es nuestra visión, su objetivo es nuestro objetivo, y su objetivo y el nuestro es salvar lo que se había perdido. 

	Y en este punto podemos sentirnos abrumados por la enorme cantidad de personas en el mundo que necesitan ser salvas. Nos sentimos responsables por todos los que necesitan saber quién es Jesús, nos sentimos responsables por todos los pueblos y culturas que necesitan ser alcanzadas. ¡Son 2.300 millones sin contar los que viven en países con cultura cristiana! Sin contar los que viven en nuestro barrio o ciudad, sin contar a nuestros parientes. ¿Qué podemos hacer?

	Existe una frase que originalmente fue tomada de la Mishná. El Mishná significa “estudio por repetición” y se trata de una colección de dichos recopilados de la comunidad judía. La frase dice: “El que salva a una vida es como si hubiera salvado a la humanidad”. Porque cada persona es un universo en sí misma, con su propia historia, familia, proyectos y sueños, porque al salvar a una persona se salva toda una generación futura. 

	Salvar a millones es algo que nos excede, pero salvar a una sola persona este mismo año es formar parte del propósito eterno de Cristo. Parece poco, pero es todo un universo. Al recibir a Cristo lo recibimos con su propósito de salvar, con su misión de buscar y salvar lo que se había perdido, porque Jesucristo es propósito de salvación. 

II	JESUCRISTO ES PROPÓSITO DE EDIFICACIÓN Y CRECIMIENTO
	Porque la obra de Cristo no empieza y concluye en la salvación. Jesucristo no salva a una persona para dejarla en un limbo hasta el día que se muera. No lo deja en una sala de espera aguardando la carroza sin que tenga nada que hacer. Porque nadie elige para nada a alguien y lo deja para que se arregle solo y menos Dios. Porque cuando Dios elige lo hace con un propósito específico.  En Efesios 2:10 dice: “Porque somos hechura suya, creados en Cristo Jesús para buenas obras, las cuales Dios preparó de antemano para que anduviésemos en ellas.” Notemos que Pablo nos dice cuál fue el propósito de elegirnos antes de todo, crearnos y salvarnos. Nos da el “para qué” nos creó, nos da el propósito y ese propósito es “para buenas obras”. Esas buenas obras no las tenemos que inventar o imaginar porque ya están preparadas por Dios en espera para que las realicemos. Nuestra pregunta en oración de cada día debería ser “Señor, ¿Cuál es la buena obra que preparaste para que la lleve a cabo hoy? ¿qué quieres que haga? ¿dónde quieres que vaya? ¿a quién debo ir a ver? ¿qué debo decir? Porque ya todo está preparado de antemano. 

	Pero para todo esto necesitamos también ser enseñados, formados y capacitados. Es decir, necesitamos ser edificados para poder crecer y hacer crecer a otros. En cierta ocasión Jesús le dijo a Pedro “Y yo también te digo, que tú eres Pedro, y sobre esta roca edificaré mi iglesia; y las puertas del Hades no prevalecerán contra ella.” (Mateo 16:18) Indicando que la iglesia no era de Pedro, sino que la iglesia es de Cristo, porque dijo “edificaré mi iglesia”. En otras palabras le dijo “Yo la diseñaré, le daré forma y le haré crecer” 

	Esta edificación Jesús la lleva a cabo por medio de cada uno de los miembros de su iglesia. Jesucristo edifica su iglesia y la hace crecer por medio de cada uno de nosotros, como lo reitera el apóstol Pablo muchas veces:

	Romanos 14:19 “Así que, sigamos lo que contribuye a la paz y a la mutua edificación.”
	Romanos 15:2 “Cada uno de nosotros agrade a su prójimo en lo que es bueno, para edificación.”
	1 Corintios 14:3 “Pero el que profetiza habla a los hombres para edificación, exhortación y consolación.”
	1 Corintios 14:12 “Así también vosotros; pues que anheláis dones espirituales, procurad abundar en ellos para edificación de la iglesia.””
	1 Corintios 14:26 “¿Qué hay, pues, hermanos? Cuando os reunís, cada uno de vosotros tiene salmo, tiene doctrina, tiene lengua, tiene revelación, tiene interpretación. Hágase todo para edificación.

	Estas dos palabras “para edificación” indican el propósito de Cristo al elegirnos y salvarnos, porque él mismo es parte del proyecto. El mismo se convierte en propósito de edificación, como dice Efesios 4:12 “a fin de perfeccionar a los santos para la obra del ministerio, para la edificación del cuerpo de Cristo,” Cristo se edifica a sí mismo por medio de la iglesia, porque, como vemos, la iglesia es el cuerpo de Cristo. 

	Así que cada vez que ayudas a tu hermano que recién creyó en sus primeros pasos, cuando le aconsejas sobre sus privilegios y responsabilidades, cuando lo animas y lo levantas si cae en el camino, cuando oras por él y lo bendices, cuando eliminas sus dudas mediante la fe y la Palabra de Dios, cuando adoras con él al Señor en los cultos y de deleitas en amar a Dios y servirle, estás en el centro del propósito de Cristo de edificar su iglesia. Estás edificando junto con Cristo y en Cristo. Porque Jesucristo es propósito de edificación y crecimiento.

III	JESUCRISTO ES PROPÓSITO DE FAMILIA ETERNA
	Nuestra familia terrena es tan frágil e inestable que por diferentes motivos puede quebrarse y distanciarse, no necesariamente por desacuerdos, sino por alguna enfermedad, ausencia prolongada por cuestiones laborales o por mudanza, o por la muerte de alguno de nuestros seres queridos, que necesitamos afirmarnos en las promesas de Jesucristo y las promesas de todas las Sagradas Escrituras sobre la eternidad. 

	Jesucristo dijo “En la casa de mi Padre muchas moradas hay; si así no fuera, yo os lo hubiera dicho; voy, pues, a preparar lugar para vosotros” (Juan 14:2) Si, en verdad,  en la casa del Padre vive Jesucristo y en la casa del Padre hay mucho lugar y está preparando un espacio para todos los que creyeron en él y lo recibieron en su corazón. Y a todos los que le recibieron les dio potestad de ser llamados hijos de Dios igual que Jesucristo, por medio del cual nos emparentamos con él, nos convertimos en hermanos de Jesucristo.  “Porque el que santifica y los que son santificados, de uno son todos; por lo cual no se avergüenza de llamarlos hermanos,” (Hebreos 2:11) “Porque a los que antes conoció, también los predestinó para que fuesen hechos conformes a la imagen de su Hijo, para que él sea el primogénito entre muchos hermanos.” (Romanos 8:29) y somos hijos del corazón de Dios, porque fuimos adoptados por medio de Jesucristo, “en amor habiéndonos predestinado para ser adoptados hijos suyos por medio de Jesucristo, según el puro afecto de su voluntad,” (Efesios 1:5) Así, por medio de la fe en Cristo nos convertimos en ciudadanos del cielo, en herederos del reino de Dios, en miembros de la familia de Dios, una familia que nunca más sufrirá la ausencia, la soledad, la separación por la muerte de un ser querido, porque en ese lugar no habrá muerte ni separación, como dice  Apocalipsis 21:14 dice “Enjugará Dios toda lágrima de los ojos de ellos; y ya no habrá muerte, ni habrá más llanto, ni clamor, ni dolor; porque las primeras cosas pasaron.” 

	De esta manera se cierra el ciclo del propósito eterno de Dios planificado desde la eternidad hasta la eternidad para formar parte de esta familia eterna “conforme al propósito eterno que hizo en Cristo Jesús nuestro Señor,  en quien tenemos seguridad y acceso con confianza por medio de la fe en él;” (Efesios 3:11-12) 

	Y mientras esperamos el cumplimiento de todas las cosas, mientras aguardamos la manifestación de Jesucristo en su venida, mientras formamos parte en la tierra de esta iglesia vivamos como una genuina y real familia en la fe, teniendo presente la última recomendación del apóstol Pedro quien dijo: “Finalmente, sed todos de un mismo sentir, compasivos, amándoos fraternalmente, misericordiosos, amigables; no devolviendo mal por mal, ni maldición por maldición, sino por el contrario, bendiciendo, sabiendo que fuisteis llamados para que heredaseis bendición”(1Ped 3:8-9)

CONCLUSIÓN:
	 Hoy puedes unirte el múltiple propósito de Jesús, el propósito de salvar a lo que se había perdido. Si bien es cierto que hay un mundo por salvar con millones y millones de personas que no saben nada de Jesucristo, también es cierto que Dios no nos pide lo que no podemos alcanzar, sino lo que podemos, y lo que podemos hacer es comenzar con el intento de salvar a una sola persona por vez.  Comienza con una, solo una y si lo haces, Jesús te dice “Bien, buen siervo y fiel, sobre poco has sido fiel, sobre mucho te pondré”
	También puedes unirte a su propósito, al propósito de Cristo de edificar su iglesia. Y te unes cuando estás animando, enseñando, fortaleciendo al débil, y completando lo que falta en su crecimiento. Si edificas a la iglesia estarás cooperando con Cristo en su propósito cuando dijo “Yo edificaré mi iglesia”. 
	Y puedes también unirte a Cristo fomentando un espíritu de verdadera familia en la fe aquí en la tierra que continuará siendo familia en la eternidad porque somos la familia de Dios. (Efesios 2:19) Si así lo haces, podrás afirmar en fe las palabras del salmo que dice: “Jehová cumplirá su propósito en mí; Tu misericordia, oh Jehová, es para siempre; No desampares la obra de tus manos.” (Salmo 138:8) Sí, en verdad, Dios cumplirá su propósito en tu vida porque su misericordia es para siempre. 
	¿Quieres unirte al propósito de Jesús? Es una decisión que marcará tu vida para siempre. 

	


	



	

	


